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			Hormiguitas

			—¡Nico! ¡Nico! ¡Nico! —gritó Mega, aporreando la puerta del laboratorio de su amigo.

			Pegó la oreja para escuchar.
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			Nada. 

			No se oía nada. 

			Y, sin embargo, la puerta estaba cerrada por dentro. Nico tenía que estar en su laboratorio.

			—¡Nico! ¡Nico! ¡Nico! —repitió Mega.

			Esta vez la puerta SÍ se abrió.

			—¿Sabías que una colonia de hormigas puede llegar a tener más de un millón de hormiguitas obreras? ¿Y que hay más de 13 000 especies de hormigas distintas? —le preguntó Nico sin que mediara más saludo.

			Por una vez, Mega se quedó sin habla, lo que Nico aprovechó para seguir con su hormiguero:

			—¿Sabías que en el mundo hay muchíííííísimas más hormigas que seres humanos? ¿Y que hay hormigas tejedoras? ¿Y que…?

			—Y tú, Nico, ¿sabías que pareces una enciclopedia hormiguera?
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			—¡Ja! ¡Enciclopedia hormiguera! Muy gracioso, sí… Sé muchísimas cosas sobre hormigas. Por cierto, ¿quieres visitar mi hormiguero?

			—Noooooooo…, no quiero ver tu hormiguero. Quiero que nos vayamos a donde tú sabes.

			Nico se quedó sorprendido.

			—¿Donde yo SÉ? ¿Y qué SÉ?

			—Un montón de cosas sobre hormigas…, pero nada sobre diversión, parece. 

			—¡Pero si mi hormiguero es divertidísimo! —protestó Nico—. Mira, ven.

			—Valeeeeee, un minuto de hormiguero… y nos vamos —se rindió Mega.

			Nico había montado un hormiguero en una gran urna de cristal. La había llenado de tierra, había ido al parque a recoger hormigas y las había soltado dentro. Ellas se habían construido multitud de galerías, y en una de las celdas… ¡la hormiga reina! y sus larvas de hormiguitas.

			—¡Nico, estás loco! ¡Tienes cientos de hormigas en tu propia casa! ¡En tu propio laboratorio! ¿No has oído hablar de las hormigas devoraniños?

			—¿Devoraniños? En mi vida…

			—Pues lo vi en un documental. Se reproducen a miles y se comen a los niños que las miran con cara de bobalicones…

			—¡Mega!

			—¡Nico!

			—¡Mega, no digas tonterías!

			—¡Nico, no hagas tonterías! 

			—Bien. ¿Qué propones?
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			—¡Que nos vayamos a hacer tonterías a otra parte! —dijo Mega, sacando de su bolsillo una llave de hierro antigua y enseñándosela a Nico.

			—¡Ah! Esa llave… 

			—¡Al fin lo has entendido, Nico! Esta llave nos llevará de aventuras, ¿sí?

			—No sé, no sé…

			—Sí sabes. Es la regla número 1: un E S P Í A siempre busca nuevas aventuras.

			—No. La regla número 1 es: ¡Atrévete! Debes ser intrépido.

			—Pues lo que yo decía. Es lo mismo buscar aventuras que ser intrépido… ¿Nos vamos?

			—Espera que alimente a las hormigas, coja mi mochila de espía, guarde…

			—Un minuto, Nico; te doy un minuto y ni uno más.

			En un minuto, Nico apareció con una mochila en la mano y vestido ¡¡¡de una manera extrañísima!!!
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			¡Mi reino por un caballo!

			Nico y Mega se dirigían a la casita del jardín, decididos a emprender una nueva aventura. En aquella casita habían descubierto una Enciclopedia mágica… que de manera increíble los había llevado a Pompeya ¡en el año 79!1, y también a la época de Cervantes2. 

			Mega estaba dispuesta a todo, pero ¡NO a ciegas!

			—¿De qué vas, Nico?

			—Soy el bufón del rey, señora Mega.

			—¿El bufón de qué rey y por qué? —insistió Mega, impaciente.

			—Por ejemplo, del rey de Dinamarca, y me llamo Yorick, o del rey de… 

			—¡Vale, Nico! Dímelo ya. ¿Adónde quieres ir?

			—Pues, verás, Mega: ya que vamos a hacer un viaje muy, muy especial…, podríamos ir a Londres…
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			—De acuerdo, a Londres. ¿Y desde cuándo en Londres se visten así?

			—¡No todos! Solo algunos… en la época de Shakespeare… ¡Los actores! ¡Me encantaría hacer teatro! Mira lo bien que se me da.

			Nico se subió a un banco del jardín:

			—¡Un caballo! ¡Mi reino por un caballo!

			—¿Y? No le veo la gracia…

			—¿Prefieres una frasecita más larga, Mega?

			—Si tienes alguna que me convenza un poco más…
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			—La vida es una historia contada por un idiota y que no significa nada…

			—¡Ah! El significado de la vida… Mucha filosofía, pero… —contestó Mega poco convencida—, ¿hay acción?

			—Pues claro… ¡Shakespeare montaba obras de teatro!

			—No sé, quizá sea divertido, quizá no…

			Ya habían llegado a la casita. Nico se plantó ante la puerta.

			—Entonces ¿qué? ¿Aceptas un viajecito para ver a Shakespeare?

			—Bueno…, vaaaale… ¡Aunque no sé muy bien quién es!

			—Tú fíate de mí… ¡Allá vamos!

			Los dos amigos se precipitaron dentro de la casita y fueron hacia una de las estanterías.

			—¡Este es! Mira, Mega, el quinto libro de la cuarta hilera del tercer estante de la segunda librería de…

			—¡Sí, la Enciclopedia mágica! —leyó el lomo Mega.

			Nico sacó el volumen con cuidado y lo colocó sobre la mesa. Los dos chicos juntaron sus cabezas con la mirada fija en el libro.

			«Enciclopedia mágica», ponía en grandes letras en la portada. Y más abajo, en letra más pequeña:

			Lee, aprende… ¡vive!

			—¡Vive! Eso es lo que a mí me gusta: ¡acción! ¡A por ello! —exclamó Mega mientras abría el libro.

			Las letras rojas de la primera página se encendieron como si se tratara de luces fluorescentes: 

			¿Eres realmente espía?
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			—¡Síííííííííííí! —gritaron entusiasmados Nico y Mega a la vez.

			Las letras rojas desaparecieron y nuevas letras de color verde las sustituyeron:

			¡Demuéstralo! ¡Ven a espiar el mundo!

			Silencio. Página en blanco de nuevo. Nico y Mega fueron pasando hojas. A medida que giraban las páginas, estas se iban llenando de palabras e ilustraciones.

			En la letra S se pararon para buscar la palabra que les interesaba.

			Ahí estaba: Shakespeare…

			Se miraron y asintieron. Estaban de acuerdo. Como sabían, solo había que desearlo mucho, mucho… ¡y dejarse llevar! 

			Así que, en un segundo, los dos amigos desaparecieron arrastrados por un fuerte torbellino. 

			La casita quedó de nuevo solitaria mientras en su interior aún retumbaba la voz de Nico gritando:

			—¡Shakespeare!

			La Enciclopedia mágica se había tragado a los dos amigos. 

			Y la casita quedó en silencio.

			[image: ]

			
				
					1 Si quieres saber más sobre esta aventura, lee Nico, espía, en Pompeya, el primer título de la colección. 

				

				
					2 Si también quieres saber más sobre esta aventura, lee Nico, espía, y el «ingenioso» Cervantes, el segundo título de la colección. 
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			La linterna

			Nico y Mega caminaban por una estrecha calle de Londres. A medida que avanzaban, los pestilentes olores  que salían de los talleres iban variando.

			—Fabricante de jabón, ¡puajjj! —exclamaba Mega.

			—Es que lo hacen quemando huesos y grasas de animales.

			—¿Y este? ¡Curtidor de pieles! ¡Este apesta todavía más!
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